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Conversación como saturnal entre'
unos amigos, con quienes se ha-
l'aba el teniente de navio D. Ma-
nuel del Castillo y Castro , acerca
del artículo comunicado en el Día-,

rio Gaditano del sábado 21 de
Octubre próesimo pasado.

LJ no de los amigos =Gastillo: y hablando de otra cosa
;vió vd. el srtícnlo comunicado que se inserté contra vd. en
el Diario gaditano del sibado 21 del pasado í

Castillo =íi í , señor: lo he vi^io.
E/ aw¡ge— Y qué le parece á vd.? •
Castill'j =: ¡ Oh! ¡cota estupenda! Tiene mucha sustancia

y mucho ..... • ;•
¿Y amigo =r.-Diíia , di<i;a vd con franqueza lo cnie siente1

de él, que creo convendremos en que se sale su autor de
la parva como muía falsa; y pues la tarde no está para ps-
seo, podemrs entretener el tiempo en analizarlo, divirtica-r
donos un rato. •- •

í,as tV lo ~ Enboer.ahora: dt-mos á vds, ese" gusto, y a-que-
así lo! quieren; pero señalen1 ¡tds. el camino-que'ha de gííiac--
nos, porjue }o no sé por donde tomarlo.

Otra amigo = El artículo es seguramente de la Comisión
del comercio. • • '• •

Los demás amigos =: j Eso quién lo dada ? Demasiado cía- •
ro e".tú. > , '• •

iyasttllo.^'No: poco á poco: -en esa parte mj parece se
han di.jado vds. lle.-ar de !a pjui.-ra ¡niprosL.;. Hs mui,
eieito: q u e , visto:, lo visto,:"hasta ios lúñúsi de la-:.esencia ai-»
r-ian ¡lOíinismó. .que vdís;.;,-pero-.r..^ •••- - : ' : ; -•:•••'. s,t>
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Otro amigo.=Y ss! es, con efecto: á lo menos cuantos

yo,sé que lo hm. leído .sonr de esesentir.., * .
• Castillo s= Bien: convengo1 en ello'; y non' añadiré que

la C/omiMon con su silencio parece confirma!:. esas, sospechas;
más apesar -de anos indicios tan) vehementes, tddavfa tílgó
y sostengo que no-es posible qnetel artículo sea de la Co-
raision.. . : < | i : * - • . . , • • •

El segundo <?;Mz^o.=rPero-.¡ cuáles son las razones que vd,
tiene para pensar asi'?- • ; :3ri: ;-

Castillo>=Son mui obvias', .j-Bees no advierten vds- quet
lá comisión se hubiera echado'imrborton' feísimo con ése ar-
tículo? Ella que provocó la disputa, ¿ando noblemente ia
cara ;>habia de-bajarse luego dé un modo tan poco decoroso?
Por otra parte : debiendo suponerse que los señores que la
componen fueron elegidos entre los comerciantes mas hábiles
I cómo habían estos de poner un artículo tan miserable?

Los amigos =;Bien: dejemos eso á parte, y vamos á
nuestra insigne 'prdditdcivn: diga; vdi ,• 'amigo , 'lo .que le :pa-
r¡e?ca sobre ;ella, y tómela por donde quiera. ;

CasíMlo—yds. habcáa notado que el artieulo es apolow
gia, es propuesta de una nueva cosa •, es invectiva, es cap-
ciosidad , es una intención piadosa y caritativa de honrarme,
con una .sencUl-ezrq&ei eóea.nta? y^es,: en fin, en una pieza
todo lo que vds. quieran, menos impugnación juiciosa y ¡no-
ble á mis razones•-,-,«?.puestas (mal ó bien, pero con decoro
y moderación) en el comunicado que se me critica.

Los aniigos,— Asi es, en efecto: mas vamos viendo por:
p a r t e s , : : ; , , . • . .• .;: .: . . . ::• .; :. j I . ! ' Í , ; . , Í ! : , 1 . : •••• . • • • • „ : ;•: . '.. %: > • • •

C'aÍtillo. = Es apología; porqoie la hace de.la Comisión ó
de su escrito ; y á lá verdadr^ siirBfwenir al < bsso-f. porque na-
diej ha negado tque aquella habló ¡<bon elogio <del general Es^
caño y de sus niácsimas. Por raiaera que para la cue&tioa
en que- debió' entrar el' autor-B•articuleror^ esta apología
•viene á ser, ó á lo meóos á míase me figara, como la que
se. hace en..Ja "defeíiS3; de .los reosíiC/iavictos:,y...confesos, im-
plorando la clemencia del Consejo, y alegando las virtudes
del -ciijí-nte, y lo bien que - siempre < habia: hablado, de sus
g e f e s S c c . , , • • •. . '; • '

.. , fís el artículp pjrqpuesta de una nueva cosa; porque na-
da tiene que ver el modo de educar capitanes .mer-
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cantos, pilotos y guardias-marinas con si es ó no es injut~
te, tir.tntco , anti-consiitiuion.il el obl'g:ir al comercio
á que adrnir.i pira capitanes á los tenientes.de la marina mi-
litar, que fui lo que se discutió. A>]i:i debí a.íadir cpe la
propuesta qu¿ se substituye á la cuestión m>¡ ha hecho nm-
chísima gracia: lo primero-, por aquel título á-i universida-
des marítimas, que es muí bonito, y irse parece que ni de
perlas podía venir mejor arlos colegios de educación maii-
na: lo segundo, porque fuera mui bueno, ari couu es miii
bien pensado, sembrar la sfcmiila del odio en el corazón de
los liomb¡es (cuando se trata da formados, ó de infundirles
otros sentimientos) para que después se aborrezcan de muer-
te , y no haya unión ni armonia entre los distintos miem-
bros del cuerpo del Estado, que es' cosa convementísima.
j No les parece á- vds. bien así? Pues, ello no hay la menor
duda en que se escitaria la mas implacable odiosidad y ene-
miga entre hombres, que educados en-unos mismos colegios-
y de un-modo uniforme, habrían sin embargo de distinguir-
se en clases mui diferentes. Pedro diria ;• y por qué Juan ha
de ser oñcial y yo piloto? esto fuera mui bueno!!! - -

En fin, dije que el artículo es invectiva, es capeiósi-s»
dad & c . ; porque ya IO'VMI vas. por qué. -Y aun pa-
ra decir verdad, no parece dispuesto para <?>tra cosa........
• •- Los amigos.= En- efecto: él tiene todo el aspecto de un

desahogo del amor propio mortificado: y desahogo a!go
ratero.
- Castillo.,==Y creo- que ningún hombre-sensato verá en él-

otra (cosa. Mas, en fia, yo le doi las gradas al• ar.ticulero
por lo que hace' á su bu^na intención, pues en. lo • demás
nada tengo de que quejar¿ne<, respecto á que no ofende sino
á sí mismo quien ataca dfi este modo

Los amigos = En efe-eso, el ridículo y el desprecio es lo
que merece: asi, vamos adelante con el análisis, para hol-
gamos tiri poco á su costa, • ya que él se lo ha querido

Castillo = L o que sobrará será con qué-divertirnos, si
descendemos á pormenores j pues no hay decir, que pira
reventar de r-isa no se da mejor específico que este dianche
de comunicado.

Lo primero que á, mí me cayó muí en gracia al'leerlo,,
ftté el verme tan. señoreado; porque no hay duda que, el
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articulista lia. estado muí cortés en esta parte. Desde la en-:
trada se lleva uno los. bigotes can aquella clausuliila ie redu-.
ce: Á querer sostener este señor.las ideas del escele'/.(istmo
señor ¿ que es muí graciosa, y daría yo por ella (qniero
d-xir , por ser su autor) dos docenas y media de señoríos^
ti los tubiera. ,.

Luego ¿ice, que la comisión,tío puede confirmarse con
la (opinión) que propone el citado general (Escaño) : y
esto- ío creo. , .

Un poquito mas abajo anadeaste, singular y lindo pe -
rio.iw-. pero el ¿eñor Castillo no Satisfaciéndole las razones
sohdis que es pone la comisión, deduce por ciertos princi-
pios qif sienta en su urtunlo , lu utilidad y venta]as que re-
sultaría al comercio en general semejante medida. Fresan-
do de la í¿ka .ó- efror gramatical, que se advierte en la
él tuna oración, y que yo atribuyo á la imprenta, porque
de otro modo1 futra necesario que el autor volviese á estu-
diar gramática; y varms á la subuancia del periodo. Este,
en ir.I juicio , vale un Potosí, y merece esculpirse en lámi-
nas de bronce: tísto sí que es argüir y convercer: lo de -
mas es patarata •

El segundo amigos Pues hombre .yo no lo encuentro
eso tan. buerro como vd. lo pondera: ahí- noto yo una con-
fusión de ideas contrarias, cuyo efecto es mas bien <despra-
bar que otobar el intento del .autor.

Casrillo,-=. Pues, amigo mió, dígo'e á vd. , y perdone,
que no lo entiende. ¿Con que el. deducir y o , por princi-
pios- que- siento , .la utilidad y-ventajas de- la medida pro--
pus?tp., ha-1 de dez-truir Iss r.izosi£S sólidas que espone Ja-
Omiision r (No vé v.d. qoe los frincipios, no son razsntsi
sólidas ' v.

El segundo amigo =Pero bie^.-. ~.sea de ello lo que quie-
ra ;e'as razones sólidas fe destruyeron ó no con aquellos
•priintpi-jS y ?Lb deducciones í < if^o es Jo que se había de)
dt.iuo.cror; ,io deniüs es meterlo to$o k bulla. Y .si1 se des-
tríivtroi) ¡as razones ¿olidas; no os estraño que -vd ' no se"
sat:^fjcii>ce con eiias: iino .se destruyeron ¿por q:ue, no se.
hacrr v r •

Cas.dl'j — ¡ Valiente ar^uTiento! ¡ E;o lo d¡rin un'i «••î ja!
La gracia esu en argüir evi conua con la prueba misma de.
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la "razón del contrarío, como se vé en este1 pássge; y eso es
lo que vd. no sabia, ni aun ha sospechado. •• • •;

El segundo amigo =s Amigo mió, seié un bolo; pero di-
go que no lo entiendo. v • • , ••:•• '
< ! Cattillo.z=s. Vd . no •W- entiende. : Pues vaya, más claro.
Sepa vd. desda ahora para en adelante que el deducir-dé
firincipios aria cosa, no r>&s*"probar" la tai coss , sino solo dar
una muestra de no satisfefeéHe cotí -razones solidas. ¡Qiré
tal! i Lo entiende vd. ahora? Pues apréndalo de memoria, y
no se me venga:con saé^l tóientos mazorrales. _;'
• El segundo amigo ¿¿Wigo' que.tenéis razón: pero oiga
vd. , mi amigo, y perdone mi majadería ¿aquellas razones
sólidas de mis pecados lo eran ó no lo eran I • ••

Castillo.-^ El silencio de la Comisión despees de mi con-
testación' del dia 10 prueba evidentemente, que no lo fueron.
• '• El segundo amigo =Fues entonces ¿á qué es alegar aqaí
e s a s o l i d e z ' 1 . •. • ; • ••• • • • • • ; ' • • • , - . : ' • <

Castillo'. = Para hscer el bú á los paparos, y descalabrar
4 I O S j u i c i o s o s . :' '' '••'• • '.• ' ' --• ' ' ' '";•' ; i ¡ 1
'"-•'•Sí- segundó amigo == Vamos-:-es menester convenir en que
todo esto no ha sido mas que dar asunto para' la risa. -•'-'•

Los detnas amigos. = ¡ l'or convenidos y nes ma; ¡ , Se ha
escrito acaso una cosa que tanta materia preste para ello á
ios que están en los antecedentes? Penraqui c! ;m¡;;o Cas-
tillo, que es quien debe tenerlos mejor ecsam!nacis.<., cnr.ti-
tiuará su cuento, y veremos todas las preciosidades de tan
linda producción.

Castillo— Sí, amigos mios: la diversión, una vez empe-
zada, ha de concluirse completamente: y para eilo vayan
vds. oyendo. -'A

En seguida del periodo que acabamos de admirar, ínter-
cala nuestro celeberrimo;iSutor una pregunta, que vale por
mil divinidades ¡ Quéí'^ien traída! ¡Con qní gracia
está hecha! ¡con su períniso y todo ! ¡Quó manera tan na-
da violenta de ligar, <¿ formar ia transición de uu apunto á
otro! Pues ; y la respuesta? ; dónde nv la dtjan vd1. \'}u¿
bien satisface á la cuestión que acaba de indicar odio ren-
glones antes ! Pero sobre todo, á mí lo que me hace mas
aquel, es que nuestro curioso y saiadí-i:no autor prcsii.:te,
cuando tiene ahí. los escritos, que á !a primera ojoada le mi-
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pondrán del objeto de la cuestión. De este modo se hubie-
ra ahorrado e! estampar en letra de molde , y de su cnen*
t-a y riesgo, a a solemnísimo disparate; pues si su rfierced
( ó stt señoría) cree que aquel objeto .era proponer mejoras*
eres- muí mal, y yo le aconsejo fcpae no lo crea. Díganlo
sino los documentos. í?,:'

A todo esto se sigue luego uája consecuencia admirable;
y es, que con las universidadí\s¡'marítimas, organizadas
bajo mi buen sistema, llegaría laífnacion á verse con hábi-
les y espertos capitanes y oficiMlksi'e.n su -marina mercante»
y he aquí un gran ¿zacsi/zV que.,'éstaprestaría á la militar,
•proporcionándole oficiales en el caso de Un armamento,, con
la gran ventaja de una gran economía para el erario. ¡Qué
les parece á vds. ! ¿No es pasmoso este recurso > y feliz la
invención de nuestro autori Ello, s í^es verdad que hay
malas lenguas que dicen que aqui duerme el gato; que todo
el prurito está en querer casi formar un Estado dentro del
Estado; que la marina mercante sea otra tal marina de guer-
ra , independiente de esta y aun del Gobierno en mucha*
cosas; y á fe á fé que esto no parece acordarse mal
con ciertas y ciertas cosas que la Comisión propone en tn
Memoria; como, per egemplo, que á los capitanes que ten-
gan una<ac,cjon se les den las insignias militares ; por cuya niues»
tra pueden vds. conocer si el articulero, abogado de la Go-*
misión , se ha conformado bien en su alegato; con das inten-
ciones de su cliente. Mas dejando á parte lo que dicen, y
en que yo no me entremeto, hablaré de lo que puedo en-
tender a'go; y asi digo que es verdad que en las tmi-úer-
sidades no es donde se forman lds espertos. capitanes y ofi-
ciales ; que también es cierto quanvaquellos no desempeñar' >"
rian jamas bien . el servicio,rxleestói^porqáe.para: ello se ne-t
cesiía formarse desde niñosren ¡Ti teráotica^ 'y: no': tener oirá
profesión; y ademas, tampoco:tó:oiia«an con gusto unos su*
getos acostumbrados á otra libertS'dí-y á otro género de -vida*
Todo esto es evidente, á lo menojs para los que no somos
el articulista mi señor; mas''también lo es que nuestros ta-
lentos no habían < nunca ¡llegada^ & alcalizar onas": cosas'aS
como las que hemos visto, y nos enseña: erií su .artículo'; y
asi, d.be quedar acordado entre<'ÜÍ@ÍIOtros qoe el recurto de
nuestro autor no puede ser mas estupendo. •.'.: . . . ; . '
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En el párrafo que á esto signe, tengo la satisfacción

de presentar á vds. otra . prueba de que el artículo no es
de ,1a Comisión; porque con aquel mixtifori de oficiales acá y
oficiales allá se viene t en resumidas caentas, á convenir en lo
mismo que quería el geaejal Escaño, y con lo cuai aquella n»
•puede conformarse. ¡ Vean vds si cabe ser mas equivocado su
concepto, de que la susodicha haya fraguado semejante artículo,
aunque parezca en todot,tt>. demás puesto por eii* misma!
Nadie puede remediar sque,.un abogado se declare abierta y
voluntariamente por, la cariáa sque uno defiende ; en cuyo caso
ei protector,: si ha- .des"llenar cumplidamente sus delicados
deberes, tiene de hablar sin mas ni mas lo mismito que ha-
blaría su protegido^ Asi es que en lo que parece de la Co-
misión, diremos que su abogado habla por ella; y sobre lo
que no lo parece, como este párrafo, convendremos ea que
el atleta esgrime ;por sí la espada.

Entra ahoia la parte mas dolorosay- es decir, la surri-
banda que (en el papel) llevan, mis pobres costillas por la
mano, y pluma del articulista mi señor. Dice pues este ca-
ballero que iodo lo demás que,-..vierto en mi artículo ( esto
es, lo demás, esceptuados los principios de marras y el
acsioma de que echa él mano con tanta oportunidad) lo eon~
sidera inoportuno, y que la -prudencia ecsige1 no entrar eti
cuestiones ni. comparaciones odiosas:; ¡Hay cosa! ¿Con
que todo lo demás es inoportuno ? ¡"Vaya; que el hombre
encanta con su lógica! Esto equivale á afirmar, que no es
oportuno tirar de la espada paira defenderse de una estocada.
La Comisión dijo, que ios Capitanes daban fianzas; que
algunos tenían:parte en Ú)buque y aun en la carga; que
.todos entendían el comeikicq ....... y yo no debi rebatir raf-
;.zon , por razón , porque ,e|o:es inoportuno. Risum teneatis..., .
-¿Y quien le habrá, diehé á nuestro autor que yo 'he en-
trado en cuestiones y ..Jomparaciones odiosas ? El ppbrecito
debe de ser también cpgo,, pues no. ha visto qne yo no he
•hecho otra cosa que responder punto por purtto á algunos de
los q,ue abrazaba el articub de k Cstnisioa: de esta serán:,
pues,, las cuestiones,y las. comparaciones , si las hubo. Por \&
demás,'yo agradezco mucho al autor su consejo*-, porque
-siempre comprendo el sanio- fií con que se me da; pero veo
que él debiera tornarlo, para sí el primero,, .pues_ía priideij-
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cia ecsíge aun con mayor razón y fuerza el no zaherir anadie
como él lo hace píamente conmigo. .

Vaya ahora lo otro que relata juntito al consejo. Aquí sí que
Jíie he descalabazado para sacar la substancia de lo que quie-
re decir nuestro incomparable autor, y aun no estoi cierto
si habré aceitado. ¡ Qué signifttfárá, a con qué hará re-
lación aquel aun todavía lo es!fxhas ? Si se refiere á lo
inoportuno•., como yo he columbral}.® acá en mi caletre,vie-
ne el autor á decir un descoráurilff-desstino, porque no es
nada menos el apellidar, ó •tené'r'IjpBr inoportuno el deducir
ventajas de una cosa. Por otrié'parte: yo no sabia hasta
ahora, que después de tomado el todo, quedase todavía más\
pero ya veo que en la geomenia, como en la lógica, de
nuestro escritor se encuentran acsiomas y corolarios estupendos.
Si todo lo demás es inoportuno, es claro como el agua que
ya no quedaba ni una sola letrita sobre que pudiese caer la
tranca ( no' vara) censoria de nuestro critico: asi, el pobre-
cilio dio aqui• nn trancaso en vago, que á fé á f'é me le ha
dejado mui mal trecho. Pero aguarden vds., que ya él
enmendará estos despropósitos? con una construccioneílfá gra^
matical, que se sigue mas abajito desde el punto redondo.
El nominativo, acusativo ( ó lo que sea; porque el pebre
se queda al fin sisiado ó sin régimen, y no sabemos para
qué destino le parió su padre) pueden vds. desde luego
metérselo en la faldriquera, respecto á que el autor no ha
dejado donde colocarlo. Está hermosísimo todo este periodo
en lo gramatical, en lo elegante, en lo caritativo y bien

intencionado, ; y aun cuando el articulista no hubiese
dado- otra muestra de su habiliciál, no se necesitaba mas
para admirar su basto saber y su sefíciHez colombina. Ahora,
sí, es verdad que por ío que hacé3S,áqael tan general, que
detras de un que relativo y de. uWvérbo viene en proce-
sión seguiditamente al nominativo qué se quedó para otra
ocasión, me asaltan algunos escrupulillos; porque si el autor
consejero, siete rengloncillos mas afjrrba , acaba de decir que
no debe entrarse en comparaciones odiosas,; cómo critica aqui
que yo hubiese hablado en general de un mal que á to-
dos nos consta? Pero este es un escrupulillo de monja, que
los héroes de los artículos comunicados, como el presente
(Dios le guarde) deben despreciar. Y á fe mia que tiene ra-



ÍS4
i

zon e l . b e r i i i r M m o a c t o r , . . porque d e o t r o m o d o no Faera .con-
secuente consigo mi smo . . . ' . . • . . . •

Mas nada me ha caído tanto en gracia como el paréntens, el
paréntesis... Este es el último esfuerzo deja destreza, del chiste y
de la tutl'idad, de nuestro v i en t e adalid, asi corno es también la
pítima pm>ba de su seiici¿Íez. Por este paréntesis solo le daría
yo una ínsula entera. ¡ Qué, bien colocado y.á tiempo! ¡Qué
ecsactitud en las ideas! ¡v^u^g^opecs-ion entre las proposiciones!
¡ Qué inocepcia en Ja inregjcion ! j Vaya : no.hay q«e hacer:
este rayo de autor : es .aguid^simo, amen de pía! ¡ Ya : ven
yds. que la honra de los capitanes tiene muchísima relación con
uno de,los efectos forzosos de la naturaleza de Las cosas aumentado
con la .anterior desorganización social, que todavía lloramos y Ho-
yaremos por mucho tiempo; ya, ven que yo debo ser mui á propó--
sito para tocar, á esa honra, pues,que en mi Memoria sobre la
reforma) hipe de los pilotos españoles (q.ne. tapies son todos los.
capitanes .mercantes ) \ el, justo elogio que por todos: títulos'
merecen ;. ya comprenden, la , concesión que, íienen ' lósi
principios liberales con • el honrar é no honrar á los, ca*v
pitanes , ,corno si tales principios fuesen el antidoto uni-í
verbal : contra todc» escarrio, de, la. razón y/-deL corazón , y-
•(pOPiQ.., si. por. .consecue.ncia los hombres: lib.erajes fueraní
linos puros añg^liíos en carne ;mortal!.!! Siguiendo esta re-¡
gla ,;, deb.eíia quedar .nuestro impertérrito campeón • asaz
ínal ferido en punto á liberalismo , si • á rní me yiniese»
en mjentes voiverle; las tornas. Mas no es, esto todo ,:si-.
no. que el piísimo autor me regala, con ese, sa-rcasmillo.,
no con otra idea sino con la de ponerme bien en la opi-
nión publica. ¡Pobrecito/ ¡Que alma tan candida y tan bella!
Dios se la bendiga. La l&filma es que la bonísima criatura,
debe quedar en este pas^ge, ó por un esetitor falto de bue-
na fe, ó por un habladoj^ de tolondro: y no necesito ni
qui¿ro decirle á sumerced el porqué: sitio ío sabe , que se
acerque á aprenderlo de cualquiera de los muchos que pueden
enseñárselo ; y fi, ío sabe? fuera sandez mia el repetírselo.

• Pero aguardad, muchachos , que ya desoairpa y llo-
vían chuzos. Pegadito, ptgadito al pare'nteíis ,vies¿e un for-
mal desmentir, que , i no ser yo tan escrupuloso y deli-
cado en seguir el consejo de mi apasionadísimo Seáor eí
Señor autor del imponderable comunicado, míluria sacar to - ,
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dos los trapitos al sol, y descubriría si hay ó no hay
nada en contraria de lo qne yo dige en mi articulo so-
bfe la insubordinación y desorden de la marinería, sin
que erí ello puedan tener parte los capitanes, como ya
manifesté arriba ; mas siendo esta un hecho público y
notorio , al Público toca juzgar "|Í yo tube razón en lo
que dige , y si á mi querido anónimo le sobra impu-
dencia para dar un desmentir tajjf paladino , y tan ageno
de fundamento. Las personas ^.graduaciones ( esta eí
otra; mas no nos paremos en cejillas: vamos adelante)
las personas de graduaciones y ,<|e carácter lo mas que
podran decir es , que mientras estubieron á bordo , no
vieron ó no tubieron noticia de ningún acto notable de
insubordinación ; pero esto nada prueba contra una verdad,
que por desgracia es demasiado pública: y quizá las gra-
duaciones y el carácter de esas personas fue lo qué c'orttubo
á la gente en su deber. ¡ Y hé aqui como , en cieríof
modo y sin saber lo que se dice, viene nuestro novel' desface-
dor de entuertos á convenir en lo mismo que yo afirma-
ba ; esto es , que el carácter de las personas, ó su gra-
duación y la práctica de la gente de mar ea obedecerles mi-
litarmente, contribiíma á conservar el orden, y desterrar los
jescesos de !a referida gente! . •,.-

Otra cosita les ha de gustar á vis. también mucho ; y
es la conclusión de este nunca bien ponderado párrafo.
Alli ven vds j y para que lo sepan si lo ignoran , qué
los mercantes convoyados por otros mercantes han con-
servado orden y estrecha Union al aucsilia de sus fuer-*-
zas (ojo á esta clausulilla) sin 0e tubiesen ni separa-
ciones ni menos otros incidentésjiidesgracía-dos. ¡Que tal!
¿No les parece á vds. que esto es mui lindo , y viene
muí al caso á lo de esta asercic$i{ nominativo de marras)
que propongo tan general ? Puesfcsi vds. no convienen en
el lo , desde luego los declaro prtr poco duchos en ésto
de traheduras á cuento. No les negaré y o , qué estacón-
conclusión se da macha semeja con aquella de < ofido "se
"lo comunico á vds. para su inteligencia., pero eso no
quita para que ella venga siempre muí al caso. Y no me
salgan vds. tampoco con la sandez de que esa conserva y estre-
cha unión al auailio de sus fuerzas ha sido solo porque el
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mié-do ¡gaaf(3a,Ja.:iíina, -y ¡nacía; mas; possesos' son-Simes ydi-r-
retes y coentos de viejas : la verdad estese en su lngar*..i

Asu.jnisma:, .^.ieoe^de írribtde ,x nuestro .•astrntcrel ..penúl-
timo párrafo sobre el sistema^ deiiopíésioa y. :de abandono
con que se ha tratado llanta aquí a la marina mercante,
y el deber que se les 'léñala á nuestras cortes para &c.
como si digera " traslado á la mera ".ría de la Comisión."
Todo esto es mili á propósito, y vds, no dejarán de con-
venir conmigo ee que se ha dicho, atendiendo el autor
en sus apuntes á la digestión del artículo , como se es-
presa* en el oltimo párraliio , y según yo dejo demostrado.

Los amigos,.— Amigo , DOS ha dado vd. un buen rato,,
y estrañamos que haya dejado impune al articulista con
su silencio.

Castillo.— Yo, señores , no gusto de perder el tiempo.
Uno de los amigos — No convengo en que fuera per-

dido en contestar al famoso comunicado ; y como amigo
le advierto que hay quien murmura ese silencio y aun
quien se alegra , porque cree ver en él una confesión tá-
cita desque ha llevado vd. en lá cabeza.

Castillo. z= ¡ Pobrecitos! Dejadlos que piensen lo ' que
quieran: yo desprecio altamente esos juicios maliciosos
y temerarios. Si una vez me pase á ia vergüenza con nn escri-
to , fue por sostener lo que á mí me parecía justo , y
conveniente al bien público : ahora que solo se trata de
defender mi ínteres particular en nn ataque en que nada
puedo padecer, no quiero salir con esa majadería.

Otro amigo.zz No , no : pues no debe vd. despreciar
eso , porq'ne el silencio no le favorece nada en esta oca-
cion. Tal rez alguno de sus compañeros de vd. se lo
crítica , ó se lo ríe.

Castillo— Amigo mi*> , en ese caso,.....allá voi publi-
caré esta misma conven ación que hemos tenido, si vds. .lo
permiten. i

Los amigos •=. Sí : lo queremos ; y qae sea sin per-
der tiempo.

Castillo.-^. Pues complaceré á vds., ya que han contribuido
y ercitado mi justo desahogo. Ni en la obra principal ni
en su defensa traté mas que del bien público: y sembrar
rosas y coger cardos no es llenar las esperanzas de un
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püüiota Mas ya ha-obscurecido , yes hora de disociar*
nos.

Los amigos == Á Dios , amigo mió , hasta mañana.
Canillo = Á Dios , amigos..

•r ,or


